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    En este libro, quiero agradecerles principalmente a mis animales, que han sido la fuente de inspiración y de cambio en mi vida, y también a mi abuelo y a la granja porque son fundamentales en mi vida y en lo que soy hasta hoy. A mi hermano Juan, por creer en mí desde el inicio y por seguir trabajando hasta hoy conmigo, a mis hermanos y, sobre todo, a mis papás por ser los precursores de mi educación, de mis valores y por enseñarme que con trabajo duro se logran los sueños.


    Gracias también a mi editorial Penguin Random House y a Sindy Elefante por las ilustraciones. Y, por último, quiero agradecerle a todo a mi equipo (al equipo de La Granja y al equipo de __management__). Gracias por apoyarme en todas mis ideas, por ayudarme a desarrollar mis proyectos y por ser una pieza fundamental en ellos.


    Y, obviamente, una dedicatoria especial para tod@s ustedes, granjer@s, mi comunidad: me siento muy agradecido por todo lo que hemos creado juntos, por cada mensaje, comentario, __like__, dibujo, __edit__, video, saludo… mejor dicho, todo. De verdad, le dieron a mi vida un giro de 180° y sin ustedes no sería el granjero que soy hoy. ¡Los quierooooooo!
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    INTRODUCCIÓN


    ¡Hola, granjer@s! ¡Sí, sí, por fin escribí mi libro!


    Desde que conocieron la granja en mis primeros videos, muchos de ustedes me han pedido que les cuente historias de qué hacía cuando era niño, de cómo era mi familia, de los primeros días de trabajo en la granja, de cómo empecé a crear contenido para las redes, de lo que hay detrás y nadie sabe, de los errores, de los fracasos, de los triunfos y, sobre todo, ¡de cómo mi vaca Rosalía se cayó a un hueco! Ay, pobre Rosalía…


    Pero sí, granjer@s, ¡les voy a contar incluso cosas que no sabían y que jamás he contado en mis videos! ¡Y también van a encontrar al final de este libro una sección genial de tutoriales y guías para convertirse en tod@s un@s granjer@s!


    Entonces, ¿tienen las botas listas? ¿Ya se pusieron el sombrero? ¿Tienen las herramientas? ¡Muy bien! ¡Bienvenid@s a La Granja del Borrego! 
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     MI ABUELO, EL GRANJERO ORIGINAL


    Voy a empezar con algo muy básico, pero que es muy importante. Me llamo Carlos Alberto Díaz, tengo diecisiete años, mi color favorito es el… y me conocen como… ¡Aaaah! ¿Eso ya lo sabían? ¡Es@s son mis granjer@s! Muy bien, pues antes de que lleguemos a cuando apareció La Granja del Borrego, tienen que saber que toda mi vida hasta antes de la granja la viví en La Vega, Cundinamarca, que es un pueblo que queda cerca de Bogotá, ¿lo conocen?
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    Pero esperen, granjer@s, siento que antes de contarles cualquier cosa tengo que hablarles del granjero original, del origen de todo, de la persona sin la que La Granja del Borrego no sería posible, ¡mi abuelo! Bueno, la verdad es que yo nunca lo conocí porque él murió hace unos treinta años, pero me han contado que fue un campesino que le dedicó toda su vida al campo. Como era tan trabajador, le iba bastante bien con sus sembrados, su ganado y sobre todo con el café, así que tenía tanto una casa en el pueblo como varias fincas en el campo.


    La granja de antes era mucho más grande que la que tenemos ahora y varias personas de los alrededores siempre me cuentan que trabajaron con mi abuelo. También me han dicho que la granja llegó a tener decenas de cerdos y como diez mil pollos. ¡Diez mil! Era una cosa impresionante y tenía corrales por todas partes.


    Mi papá me contó que él se levantaba a trabajar a las 4:30 de la mañana y para ese momento mi abuelo ya había ido a dos fincas, ya había repartido el mercado y había hecho muchas más cosas. Todos sus hijos, mis tíos, trabajaban en la granja (recolectando café, manejando los camiones, cuidando los cultivos, alimentando a los animales) y también iban al colegio. Eso era muy importante para la familia. En general, mi abuelo era un hombre muy trabajador y le estaba yendo muy bien, pero también tenía problemas con el alcohol y sufría de depresión. De hecho, él murió por eso y fue muy duro para mi abuela. Después de su muerte, se repartieron sus tierras y ahora La Granja del Borrego que ustedes conocen es la parte que le quedó a mi papá de esa herencia… pero créanme cuando les digo que no se parece en naaaada a la que ven en los videos. ¡Más adelante les contaré sobre eso!
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    LA MAMÁ DE LAS RECETAS
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    Otra persona indispensable en toda esta historia es, por supuesto, mi mamá. Toda la vida mi mamá administró un hotel en La Vega, pero ahora esinfluencer , ¡entonces vayan a seguirla, granjer@s! Como trabajaba allí, mi hermano y yo íbamos muy seguido a meternos a la piscina y era muy divertido. Pero, bueno, hablemos un poco de su enfermedad.


    Unos meses después de que yo naciera, le descubrieron un tumor en la cabeza. No era de los malos, malos, pero de todas maneras tenían que operarla. Así que cuando yo era un bebé, ella empezó con sus tratamientos y con las cirugías, pero la dejaron en recuperación bastante tiempo. Por eso es que mi mamá tiene una parálisis facial parcial y no puede mover mucho la boca ni escuchar por el lado derecho. Afortunadamente, dejando eso de lado, ya está muy bien.


    Como todas las cirugías y los tratamientos pasaban en hospitales de Bogotá y yo era un bebé, a mi familia le tocó conseguir a alguien que me cuidara mientras ella se concentraba en su recuperación. Esa persona fue Cecilia, que me crio junto con mis dos abuelas. Yo incluso a veces me quedaba a dormir en su casa, pero eso no impidió que mi relación con mi mamá fuera muy buena porque siempre me ha apoyado e incluso me animaba a trabajar para comprarme las cosas que yo quería, así que a veces vendía obleas, manillas o dulces en el hotel en el que ella trabajaba.


    Ahora que soy un poco más grande, sé que en esa época teníamos dificultades económicas, pero ella nunca dejó que me faltara nada. O sea, yo tenía mi bicicleta, mi teléfono, mi computador y toda mi infancia fue muy buena, pero después sí supe que a veces tenían que pedir plata prestada para poder pagarme el colegio.


    MI PAPÁ


    Cuando yo nací, mi papá ya se había controlado mucho porque antes tenía problemas con el alcohol. De hecho, justo el día que nací, él no estaba en el pueblo (aunque es veterinario de profesión, siempre trabajó con volquetas, maquinaria y construcción, así que muchas veces viajaba) y mi hermano Juan tuvo que hacerse pasar por él para que lo dejaran entrar al hospital a verme. Lo miraron muy mal porque pensaban «uy, qué papá tan joven», jajaja. Él tendría dieciséis años y mi mamá en ese momento tenía treinta y ocho o treinta y nueve, ¡imagínense eso, granjer@s!


    Por esos problemas de adicción de mi papá y las deudas que tenía en ese momento, nos mudamos mucho de casa: primero estábamos en una, luego nos fuimos a vivir con mi abuela Gladys, luego con mi abuela Gloria… En fin, me cuentan que fue una época difícil, pero no me acuerdo tanto de eso porque obviamente era muy niño y mis hermanos, mi mamá y Cecilia me cuidaban mucho.


    Pero ahora mi papá es todo un ejemplo de superación porque, gracias a todas las situaciones que vivió, hoy en día odia el alcohol, es muy trabajador y le gusta mucho el deporte. Antes no estaba tan presente, pero hoy en día es el mejor del mundo y desde que trabajamos juntos en la granja todo es más chévere. De hecho, nada de la granja habría pasado si no hubiera dejado el alcohol, así que lo agradezco mucho. El proceso de recuperación de mi papá fue un respiro para toda la familia y desde ese momento recuerdo que empezamos a hacer planes juntos: íbamos a la piscina, me llevaba a partidos de básquetbol, yo lo ayudaba con sus proyectos de construcción, nos inventábamos excursiones y nos volvimos más cercanos.
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    MIS HERMANOS


    Tengo la fortuna de ser muy amigo de mis hermanos y es que tengo tres, granjer@s, y de todos yo soy el menor, el borreguito, el más consentido, jaja, mentiras. Juan es el mayor, siempre se viste de negro, es medio serio, él sabe, jaja, y aunque es un apoyo incondicional para mí cuando se me ocurren ideas (que es casi todo el tiempo), también es la persona que muchas veces me frena y me dice: «ey, no». Y tener a alguien así cerca también es muy positivo para todo lo que ha sido este proyecto de la granja. Después está Ximena, que es un poquito celosa y nos protege muchísimo a todos. Vive de un lado a otro y, literal, no se pierde una. Después está Andrés con quien básicamente crecí porque tenemos casi la misma edad. Es un poco callado y muy tímido, así como yo. ¿Por qué se ríen, granjer@s? Pero, bueno, esto espero que no lo lean ellos porque si me ponen a elegir, tendría que aceptar que Andrés es mi hermano favorito y una de las personas en quien más confío.


    
      [image: ]
    


    
      [image: ]
    


    MIS AMIGOS


    Tengo que confesar que nunca fui el más juicioso en el colegio, pero tampoco me iba taaan mal. Me acuerdo de que, en quinto, el último año que estuve en el colegio del pueblo (porque después me cambié a otro que quedaba más lejos), mis amigos eran los profesores. ¡Ah! Y en los recreos también jugaba mucho piquis y tazos con mis amigos. ¿Se acuerdan de eso, granjer@s? ¡Era muy divertido!
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    Y pues, sí, para que vean que sí era juicioso, incluso me lancé para ser personero del colegio. En la casa, mi abuela, mi hermano Juan y Martín, mi mejor amigo, me ayudaban a hacer carteleras y a diseñarlas (en Paint, jajaja)… ¡y al final gané! Logré que el colegio nos diera bebederos de agua potable, elementos para la clase de educación física y varios computadores.
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    Yo me la pasaba todo el tiempo con Martín, que de hecho sigue siendo mi mejor amigo. Cuando teníamos diez u once años, él se quedaba a dormir en mi casa o yo en la de él y era muy chévere porque él vivía muy lejos y así podíamos seguir haciendo planes juntos. Salíamos a montar bicicleta a la montaña, íbamos a buscar fósiles que encontrábamos enterrados por allí, nos metíamos a un espejo de agua que tenía la mamá y molestábamos todo el tiempo. 


    Por esa época también jugábamos mucho Minecraft y tuvimos nuestra época de youtubers, aunque no subíamos nada. Hacíamos vídeos de bromas y juegos con uno de mis hermanos y Martín. La verdad son recuerdos muy, muy chéveres y ojalá pudiera encontrar uno de esos videos viejos. Lo triste de todo esto es que, cuando cumplí once, Martín se fue a vivir a Estados Unidos y no nos despedimos bien porque pensábamos que era un viaje normal, no que se fuera a ir mucho tiempo. Al final volvió, pero dejé de verlo como por dos años.
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    En el pueblo también jugábamos fútbol en el patio de la casa de un primo, que era muy grande. Él era amigo de muchos niños y yo me hice amigo de varios por él, entonces a veces nos reuníamos para jugar escondidas, la lleva, congelados o fútbol. Pero recuerdo que uno de los vecinos era un viejito terrible al que le teníamos miedo porque nos gritaba y tenía un rejo. ¡Uy! Y preciso un día pateé el balón, le rompí una ventana antigua, todos salieron corriendo y me dejaron solo con mi mejor amigo. ¡Traidores! El viejito se puso muy bravo, pero una señora le recordó que había trabajado con mi abuelo y que conocían a la familia, entonces todo salió bien y no me regañaron tanto. ¡Menos mal!
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    En fin, por esa época yo estaba muy enfocado en el estudio y en jugar básquetbol, entonces mis días eran muy normales, la verdad. Mi mamá Janeth me despertaba muy temprano y nos íbamos en moto a la casa de mi abuela Gladys para desayunar con ella, que era muy alcahueta y siempre me daba plata para comprar onces en el colegio. Después de eso, íbamos a donde mi otra abuela, Gloria, que vive todavía frente al colegio en donde yo estudiaba en ese momento.


    Allí yo esperaba a que llegara la ruta de Martín y entrábamos juntos a clases. Eso no es muy interesante, jajaja, entonces pasemos a que, por la tarde, cuando salía del colegio, iba a la casa de mi abuela otra vez y ella siempre me esperaba con un cono de chocolate delicioooso. Y más tarde volvía a mi casa y mi mamá me recibía con más cosas de comer: empanaditas, papas, tortillas, fruta, ¡de todo! ¡Qué buenos recuerdos!


     EL CAMBIO DE COLEGIO


    ¡Volvamos al colegio! Como les contaba antes, granjer@s, quinto fue chévere, pero para bachillerato me cambié a otro colegio y a ese sí tenía que irme en la ruta, entonces la rutina cambió. Me tenía que levantar mucho más temprano, no alcanzaba a ver a mis abuelas como antes y las clases eran más difíciles porque algunas eran bilingües. Pero, bueno, algunos profesores también eran divertidos porque a veces nos sacaban a las zonas verdes para que hiciéramos las clases allí porque el colegio era campestre, tenía un bosque y varias canchas de fútbol. Lo malo es que llegaba destrozado porque la jornada era más larga y los trayectos en la ruta eran de más de una hora. Uf.
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